
		
			[image: cover.jpg]
		


		
			Audacias 

			femeninas







			TURNER NOEMA

		


		
			Título: 

			Audacias femeninas. Mujeres del mundo antiguo

			© Carlos García Gual

			Edición original: 

			Audacias femeninas, Madrid, Nerea, 1991

			De esta edición: 

			© Turner Publicaciones SL, 2019

			Diego de León, 30

			28006 Madrid

			www.turnerlibros.com

			Primera edición: octubre de 2019

			Diseño de la colección: 

			Enric Satué 

			Ilustración de cubierta: 

			Retrato de una mujer, El Fayum, ca. 2000-3000 a. C., anónimo. Theodor Graf (1840-1903) collection, Viena, Austria.

			Reservados todos los derechos en lengua castellana. No está permitida la reproducción total ni parcial de esta obra, ni su tratamiento o transmisión por ningún medio o método sin la autorización por escrito de la editorial.

			ISBN: 978-84-17866-82-2

			DL: M-26583-2019

			Impreso en España

			La editorial agradece todos los comentarios y observaciones:

			turner@turnerlibros.com

		


		
			Audacias femeninas

			Mujeres del mundo antiguo




			Carlos García Gual  







			
				
					[image: ]
				

			

		


		
			Cuando ella reconvino a Mohammed, diciendo que necesitaba salir fuera para caminar y respirar aire puro, él contestó que era de común conocimiento que una mujer solo salía tres veces en el transcurso de su vida: cuando nacía y dejaba el vientre de su madre, cuando se casaba y dejaba la casa de su padre, y cuando moría y dejaba este mundo. Le aconsejó que caminara por la azotea, como las demás mujeres.

			paul bowles, momentos en el tiempo

			Porque, en efecto, nada hay tan decente en las mujeres, nada tan adecuado para ellas, como el silencio y el quedarse quietas.

			vida de santa tecla (12, 5-6)
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			breve prólogo

			Este breve libro es, en su primera parte, una reedición del que con un parecido título publiqué hace unos treinta años, al que ahora añado tres nuevos capítulos complementarios. Pienso que el prólogo de aquellas Audacias femeninas (1991) sigue siendo una válida introducción al conjunto. Tan solo quisiera añadir, muy brevemente, unas líneas para justificar y explicar los tres nuevos relatos.

			Estos tres capítulos se insertan en la misma línea narrativa al rememorar otras tres atractivas siluetas de mujeres audaces espigadas en textos de otros tiempos. (Es decir, en viejos relatos que perviven sin duda un tanto olvidados, pero que en otros siglos gozaron de merecido prestigio literario). Ifigenia, Calírroe y Tarsia son figuras femeninas singulares y admirables que llegan de diversas épocas y resucitan de textos muy distintos: la primera es la heroína de una famosísima tragedia griega, las otras vienen de un par de muy curiosas novelas antiguas (una griega, otra latina).

			Esas tres figuras femeninas, recobradas de esos antiguos textos, merecían una relectura actual que reviviera sus historias y perfiles, tanto por su juvenil coraje como por su empeño en enfrentarse a las encerronas de sus respectivos y duros entornos. Sus extraordinarias, hábiles y valientes actitudes en circunstancias del todo adversas, las hicieron, sin duda, ejemplares y merecedoras de un final feliz. Atrapadas en un mundo opresivo y brutal, como tantas mujeres del pasado, lograron con clara audacia (algo que podríamos llamar su “virtud” si esta palabra no anduviera tan manoseada) escabullirse y decidir su propio destino escapando de las amenazas y sumisiones de una sociedad injusta y tradicionalmente machista, esquivando con fina astucia las frecuentes amenazas de esclavitud y violación. Tan estupendas figuras femeninas provienen, como dijimos, de ficciones literarias de muy lejano origen, pero todavía interesantes y sugestivas. En estos ensayos he comenzado por avanzar muy breves resúmenes de la trama general de esos relatos, y he pasado a comentar luego los pasajes que protagonizan estas damas atrapadas e intrépidas.

			Me gustaría que mis líneas incitaran a lecturas más completas de los textos respectivos, que están bien traducidos al castellano y hoy son, como apunto, fáciles de encontrar.

			He querido dar cierta agilidad al recuento de esas tramas novelescas jugando con las citas de los antiguos textos y evitando una posible erudición que me parecía aquí innecesaria. No sé si lo he logrado, pero me ha divertido bosquejar esas siluetas. Y, por otra parte, me gustaría haber llamado la atención sobre la frescura de algunas escenas y el encanto de estas siluetas de mujeres audaces que, muy a menudo, suelen quedar borrosas en los manuales de literatura. Así, por dar un ejemplo, al resumir la trama del Libro de Apolonio, ese curioso cuento con aires de folletín –traducido en un famoso poema castellano en el Medievo–, se olvida a menudo que son sus dos figuras femeninas las que animan las escenas más logradas, y son para mí más atractivas incluso que el protagonista, muy sabio en resolver acertijos y no muy afortunado en amores.

			En fin, no quiero alargar las líneas de este prólogo. Tan solo debo confesar que he escrito estos nuevos textos porque me ilusionaba reeditar con algunos nuevos ejemplos los ensayos de Audacias femeninas, libro agotado desde hace muchos años.

			Madrid, junio de 2019

		


		
			INTRODUCCIÓN

			En el mundo griego clásico está muy bien definido el papel asignado a la mujer en la sociedad. En la reclusión del hogar debe servir a la familia: obedecer al padre y luego al marido, tener hijos y criarlos y no alborotar. El silencio es el mejor adorno de la mujer, según afirman Tucídides y Sófocles, dos ilustrados portavoces del pensamiento tradicional. En esa servidumbre familiar pasa la vida oscura y resignada de las mujeres, a quienes están negadas las luces de la política y de la historia, que son asunto de hombres en la democrática Atenas. No son ciudadanas de pleno derecho; la ciudadanía es solo de los hombres. Están ausentes de la asamblea como del campo de batalla; ellas militan en el lecho matrimonial y en la casa.1

			No el ágora soleada, sino el tálamo sombrío; no la polis, sino el oîkos es el ámbito en el que las mujeres pasan sus días y cumplen sus deberes. El silencio impuesto a las mujeres debe ser valorado desde la importancia concedida a la palabra en esa sociedad democrática. La sumisión de la mujer al hombre está fundada en la propia naturaleza, afirma Aristóteles en el libro primero de su Política. (También es por naturaleza, según el mismo filósofo, la servidumbre del esclavo al dueño; aunque en este caso, el de los esclavos, cabe que el azar y la violencia produzcan ciertos desajustes, ya que –según admite Aristóteles– no todos los esclavos merecen serlo. Pero estas excepciones no se dan respecto a la obligada servidumbre femenina). La marginación del ámbito público, de las decisiones colectivas y de las acciones brillantes está fundada en la propia naturaleza de las mujeres. Con razón andan primero sometidas a sus padres y, una vez que ellos las casan, a sus maridos. El amor no interviene en los matrimonios, claro está.

			En esta sociedad helénica los hombres han impuesto el orden y lo mantienen y lo explican. Las mujeres deben callarse y buscar la felicidad en ese horizonte tan limitado y enclaustrado. Sin duda conocen sus alegrías, tienen sus fiestas y chismorrean por lo bajo. Pero acatan su sumisión en la sombra hogareña. Quizá alguna intenta una evasión azarosa, pero tan solo las heteras disfrutan de una libertad mayor y una cultura más refinada a cambio de perder la respetabilidad. De todos modos, esa situación no es algo peculiar de la sociedad helénica; en muchas otras sociedades el rigor del sometimiento ha sido mucho mayor.

			Hay, sin embargo, un rasgo muy característico y sorprendente de la cultura griega: la riqueza de personajes femeninos en su imaginario. Frente a ese vivir callado en el interior de las casas, donde no entran los destellos de la comunicación cívica ni de la gloria personal, salen muchas heroínas en la literatura griega. ¿Por qué tantas y tan nobles figuras femeninas en el mito y en el teatro? ¿Por qué albergar en esa memoria colectiva los fantasmas de tantas estupendas mujeres, que se yerguen y rompen el silencio y actúan con una magnanimidad innegable? No son ahí inferiores a los hombres que acaparan el poder y la palabra en la realidad cotidiana. Estas inolvidables y patéticas damas rasgan los velos de la censura y alzan su voz con una espléndida dignidad.2

			Cierto que Clitemnestra, Antígona, Medea, Penélope, Andró-maca, Helena, Casandra y otras no pertenecen a la época democrática, sino al pasado heroico, y eran princesas en Troya o en otros palacios arcaicos y sanguinolentos. Solo algunas heroínas cómicas, como la Lisístrata de Aristófanes, habitan en la polis clásica (pero esta revolucionaria feminista pertenece al mundo invertido de la farsa utópica). En Atenas vivió también Aspasia, la ilustrada amante de Pericles, pero fue una hetera venida de Mileto, irrepetible y marginada por los historiadores, una extraña figura, singular y misteriosa.

			Ahora bien, la literatura nos presenta unas heroínas que son mujeres excepcionales, admirables en su actitud pero casi siempre catastróficas. (Como lo son, por lo demás, los protagonistas de las tragedias griegas). Actúan en la tensión extrema del conflicto trágico, de ahí les viene su grandeza y su riesgo. Clitemnestra, dotada de un corazón varonil en su apetito de poder y de venganza; la bárbara Medea, prototipo de ferocidad, e incluso la rebelde Antígona, defensora de las leyes no escritas y de la familia contra los decretos de la ciudad que rige Creonte, valen como ejemplos de esa desmesura. Tan solo en algunas farsas de la antigua comedia las mujeres logran el éxito para su revolución. En Lisístrata y en Las asambleístas se apoderan del gobierno para imponer la paz, esa paz que los hombres no son capaces de lograr. Queda claro ahí lo benéfico del empeño de las mujeres que, por fin, se han rebelado y han conquistado el poder. Los atenienses se carcajean del espectáculo de una asamblea de travestidas pacifistas. Es un disparate absurdo, solo admisible sobre la escena cómica.

			Algún filósofo –como hace Platón en su Politeia [República]– les concede igualdad con los hombres, en educación y en capacidad política. En esa utópica República el sexo no marca el destino; solo la inteligencia y la educación sitúan a los ciudadanos en el entramado de una sociedad con clases. Ahí las mujeres pueden dejar de servir a la familia y participar directamente en el Estado, pues la familia va a ser desarticulada a fondo. Las mujeres serán comunes y también los hijos, y el Estado comunista velará por la igualdad de oportunidades. De nuevo, pues, la utopía.

			Aristóteles, en sus escritos de la Política, se encarga de volver las cosas a su lugar “natural”. En la línea del estricto conservadurismo, con sus aires de sensatez, el filósofo defenderá las estructuras tradicionales de la polis. El hombre, la mujer y el esclavo tienen sus puestos asignados “por naturaleza”. La sumisión es buena también para el sometido, ya que sirve al orden común. Según esa perspectiva, es locura la rebelión y vana la utopía.3

			La enorme distancia de lo imaginario a lo real parece quedar superada en la época helenística. El arte helenístico busca el realismo, el costumbrismo, el retrato de lo usual. Así que, en esa literatura helenística, en poesía y prosa, en las comedias nuevas y en las figuras de Tanagra, nos encontramos con figuras femeninas que reflejan a mujeres próximas. No ya las heroínas de los mitos antiguos, no ya las caricaturas de la farsa aristofanesca, sino mujeres como las que uno podría encontrarse en las calles de Atenas, de Alejandría o de Éfeso son retratadas por los escritores de esta época, que ya no dirigen sus miradas a la mitología fabulosa, sino a su entorno cotidiano. En las comedias de Menandro, en los idilios de Teócrito, en los mimos de Herodas, y luego en las novelas de Caritón, de Jenofonte de Éfeso, de Aquiles Tacio, actúan esas figuras femeninas sacadas de la realidad y del momento.4 Mujeres de siluetas gráciles, de gestos ligeros e inteligentes, resueltas y con carácter, sin el envaramiento principesco de las heroínas trágicas, pero con la astucia y la sutilidad y la sentimentalidad propias de su sexo, representan, por fin, un ideal femenino al alcance de la mano.

			No deja de ser curioso, aunque claramente explicable desde la perspectiva de la sociología histórica, que sean las cortesanas o heteras las adelantadas de este movimiento femenino hacia la libertad. Así sucede en las comedias de Menandro, autor característico de toda una época, el último cuarto del siglo iii, cuyo éxito y cuya visión de la sociedad marcaron todo un amplio periodo. La comedia nueva, teatro burgués, representó la nueva sensibilidad del helenismo; fue un teatro sin trasfondo heroico, sin arquetipos míticos, en una lengua que imita la cotidiana y se propone como un amable coloquio sobre las cosas de todos los días. Una comedia burguesa, apolítica en tanto que no plantea ya ningún gran tema cívico sino que intenta espejear, con sonrisas y un cierto refinamiento sentimental, la vida y las costumbres de una clase media, sus enredos amorosos y familiares, sus personajes típicos y tópicos, sus líos y sus ilusiones, sus pequeños y privados esbozos de felicidad burguesa. La comedia nueva preludia la novela en sus argumentos de folletín romántico, pero sus espacios son mucho más reducidos y sus tonos no alcanzan los agudos del melodrama.5

			Ahora bien, queda muy claro en todas las tramas teatrales que la mujer es el centro de los enredos y que el amor y el sentimiento –en los márgenes moderados de la convención burguesa ática y alejandrina– son los motivos fundamentales de la actuación de los protagonistas. Los bellos, jóvenes, ingenuos y amables protagonistas triunfan siempre, mientras que los viejos, fanfarrones, codiciosos y torpes actores secundarios se dan algunos trastazos bien aplaudidos por el público y son castigados. Toda una lección de moral cómica, muy lejana a la de la tragedia y la comedia clásicas. Menandro y, luego, Plauto y Terencio tratan de divertir a un público que no gusta ya de feroces tragedias ni de propuestas utópicas. Pero la mayoría de esas estupendas protagonistas son, en las comedias de Menandro, jóvenes y bellas cortesanas de buen corazón.

			Las heteras gozaban, ya en época clásica, de una libertad muy notable en comparación y contraste con las mujeres “decentes”, encerradas en la casa y secuestradas para uso familiar. Ya hemos aludido a la brillante Aspasia, amada de Pericles, y podríamos citar también a la bellísima Friné, modelo de Praxíteles, y a Neera, contra la que escribió Demóstenes, y a Leontion, que frecuentaba el Jardín de Epicuro; todas ellas mujeres reales, famosas en su tiempo y de las que nos gustaría saber más. Hay en las comedias de Menandro muchas cortesanas, de buen corazón y amable ingenio, con sus problemas sentimentales y sus generosos gestos, que son trasunto de esas mujeres de vida libre y algo más refinadas culturalmente que sus contemporáneas. (Los autores antiguos callan sobre los problemas sociales y las angustias a las que estas profesionales del trato amoroso tenían que enfrentarse. Nos dan solo un cuadro convenientemente estilizado y coloreado del ambiente en que se mueven, dentro del buen tono cómico y superficial deseado).

			No vamos a tratar aquí de las cortesanas o heteras. Tan solo queremos destacar lo sintomático que resulta que pasen a un primer plano en el arte de la época. En la crisis cívica que ahoga a las ciudades con pretensiones de libertad, cuando la política y la guerra van estando en manos de unos pocos y cuando ya son los monarcas helenísticos y sus ejércitos los que imponen las decisiones, la literatura se dirige a los temas menores costumbristas, busca a las figuras de mayor atractivo dentro de ese ámbito cívico al margen del poder y la guerra y descubre a las cortesanas. (Dejemos de lado hasta qué punto esas gráciles y sutiles mujeres, profesionales del amor y de un cierto refinamiento intelectual, podrían resultar un símbolo de lo que habían devenido los mismos políticos e intelectuales helénicos sometidos a los monarcas helenísticos y luego a la Roma imperial). Son, sin duda, unas figuras socialmente significativas, no tanto por su posición, sino por la atención que les dedican los escritores. Practican un oficio muy antiguo, pero la novedad está en que ahora pasan a un primer plano en la comedia. (También Alcifrón y Luciano se ocuparán, mucho después, de las “cartas de las heteras”).6 Lo señala muy bien Mossé:

			La cortesana se convierte de esta forma en el símbolo mismo de las transformaciones de la ciudad. Mujer de la calle, que toma parte en los banquetes, que maneja dinero, que habla a los hombres de igual a igual, no es solo un personaje al margen de la sociedad. En ese club de hombres que resulta ser la ciudad, donde la mujer es una eterna menor, ella encarna evidentemente la inversión de los valores cívicos, la mujer libre e independiente tanto en palabras como en comportamiento; libertad e independencia adquiridas por la venta pública de su cuerpo, sin duda, pero una venta en la que, hasta cierto punto, ella sigue siendo la dueña, sobre todo cuando dispone de riqueza, que es, claramente, la base en última instancia de su libertad.7

			Se puede pensar, sin embargo, que estas mujeres han pagado un alto precio por su libertad. Están al servicio del placer, y no de la familia. Liberadas de las servidumbres familiares, no dejan de estar sometidas a los hombres y sus deseos. Pueden hasta cierto punto elegir, dentro de lo que su propia posición les permite, sus amantes y sus clientes. Acuden a los banquetes, pero solo cuando se las invita. (Por una Aspasia, cuántos miles de cortesanas oscuras). Dialogan con los tipos poderosos y con los intelectuales y los artistas de Atenas; son codiciadas por el mismo Diógenes el Cínico; quizá pueden permitirse desdenes y ejercer de “mujeres fatales” de cuando en cuando. Fingen alegría y ponen una nota de elegancia femenina en los festejos. No son modelos de virtud, pero –como todavía no ha llegado el cristianismo– tampoco son pecadoras condenadas y monstruos de lujuria.

			En algunas novelas históricas de hace un siglo encontramos una pintura muy colorista de alguna apasionada o fatídica cortesana, inventada por los novelistas para ofrecernos todo un cuadro sensual y romántico del helenismo decadente. Valgan como ejemplos Afrodita de Pierre Louÿs, Thaïs de Anatole France o, por citar a un autor español, Sónnica la cortesana de Vicente Blasco Ibáñez. En la famosa obra de Louÿs, la más lograda recreación del género, encontramos en la bellísima Crisís (Khrysís, en algunas versiones) un prototipo de la mujer fatal, figura mítica muy de la época, muy fin de siècle. Pero la seducción, el morbo, de esas heteras de lujo, voluptuosas, suntuosas en su halo fatídico, evocadas con un cierto regusto hedonista y cierta intención anticristiana, está mucho más en la visión de esos autores decimonónicos que en los lejanos modelos antiguos. La dorada Crisís y su Alejandría son un espejismo decadente con que Louÿs protesta de su época puritana y oscura (según su opinión), mientras que la Thaïs de France, que se convierte al ascetismo cristiano, es también ante todo la expresión de una nostalgia y una protesta del autor.8

			Pero no vamos a tratar aquí de esas profesionales del amor que, por su oficio y su inteligencia, se toman unas libertades que otras no tienen, y a las que la sociedad tolera en la medida en que las considera marginales y bien clasificadas por ese mismo oficio de “cortesanas”. Por el contrario, quisiera recordar aquí los gestos de unas cuantas mujeres “decentes” que, mediante una audacia singular, dentro de los moldes opresivos habituales, se han abierto un sendero hacia un destino propio. Unas cuantas mujeres que han elegido su amor y su felicidad. Unas veces con fortuna, y otras no tanto.

			En todo caso mujeres con una notable valentía y firme decisión, aunque no fueran heroínas trágicas, sino jóvenes “burguesas”. Con excepción de Talestris –que tiene poco en común con las anteriores, salvo su gesto audaz–, todas ellas se empeñan en quebrar los rigores de la sumisión femenina; pero son más rebeldes que revolucionarias, es decir, lo hacen solo a título individual. Todos estos ejemplos están sacados de la literatura antigua, fundamentalmente de textos del siglo ii, es decir, de unos relatos en prosa no muy distantes de la realidad retratada. No sé si Ismenodora, Leucipa, Melita y Tecla han existido, pero es verosímil que haya habido mujeres así.

			Sus gestas no están recordadas en los estudios sobre la historia de la mujer, pues sus historias personales no son espectacularmente brillantes (con la excepción de Tecla, y esta es famosa por razones de tipo religioso, más que por su feminismo). Ni las feministas parecen haber reparado, que yo sepa, en la valentía de esos ejemplos que, por otro lado, quizá indiquen que la sumisión de la mujer en el ámbito helenístico no era tan rígida como suponemos. Al fin y al cabo, en toda el área mediterránea la mujer ha estado así, sometida, recluida, silenciada, hasta hace poco (tanto en el mundo antiguo como en el mundo musulmán después; pero los griegos no fueron nunca tan rigurosos como los árabes.9 Los griegos tuvieron mujeres recluidas y tuvieron esclavos como otros pueblos, pero ellos cuestionaron y discutieron la justicia de esa sumisión).

			Hay que reconocer que, dentro de su rígida falsilla, en la sociedad antigua algunas mujeres tenían mayores facilidades para moverse fuera de sus casas. Tal es el caso de las viudas, y mucho más de las viudas ricas, por razones obvias. Ismenodora y Melita pertenecen a esa condición de “liberadas” por su oportuna y acaudalada viudez. (Aunque Melita sea una “falsa viuda”). Las doncellas estaban muy vigiladas, con el fin de preservar su virginidad hasta dejarlas bien colocadas matrimonialmente por medio de una boda provechosa a la familia.10

			Con todo, había enamoramientos súbitos o imprevistos que ocasionaban contratiempos y obstáculos a esos planes de noviazgo predestinado. Casi todas las novelas griegas comienzan con un amor de flechazo que, como una enfermedad, ataca a los bellos adolescentes y que solo puede remediarse con la boda, a pesar de la oposición primera de los padres y parientes. Esos enamoramientos a primera vista sucedían muchas veces en las fiestas o en las visitas de las jóvenes a un templo.11 (También sucede lo mismo en relatos románticos de otras épocas). Las festividades y las prácticas religiosas eran ocasiones de ver y ser vistas en público, aunque las jóvenes de buena familia iban escoltadas por alguna sirvienta (una “dueña” en nuestro teatro clásico). El amor “romántico” se convierte en tema literario en época helenística; el amor trágico y la pasión devastadora, y el afecto conyugal también, lo habían sido antes.12

			De las cinco figuras femeninas evocadas en la primera parte, la última se distingue con nitidez de las otras porque pertenece a otro ámbito: es una reina mítica y el retrato que gloso aquí procede de un texto medieval. Talestris, reina de las amazonas, es muy distinta a Ismenodora o Melita, aunque, como ellas, vaya en busca del hombre que ella misma ha elegido para sí. Talestris está un tanto idealizada y es fantasmalmente hermosa, su gesto erótico está basado en la política; es un símbolo de una fantasía sexual un tanto exótica. Y, sin embargo, espero que el lector advierta que completa bien el cuadro. La bella amazona elige a su amante y lo utiliza como un instrumento para quedar encinta, y nada más. (Aunque él es nada menos que Alejandro).

			Por otra parte, estas breves historias de amor o, más bien, de mujeres enamoradas que eligen su futuro, a riesgo de romper el silencio protector que convencionalmente las rodea, no están contadas del todo, sino más bien resumidas; primero por algunos escritores antiguos que no eran precisamente feministas, luego han vuelto a acortarse en estas páginas mías, en las que he procurado, sin embargo, destacar lo más significativo. Quiero decir que no es la intención feminista del narrador la que confiere a estos relatos y retratos su punzante sentido, sino que es la anécdota misma la que impone esta significación, por encima de la ideología de los narradores. Un buen novelista podría, sin duda, haber sacado mucho más partido de todas esas breves historietas y sus bellas protagonistas. Creo, sin embargo, que aun así como están, sobrias y resumidas, guardan una sugerente lección e invitan a pensar. Por eso las he recogido aquí.13

			En esa larga historia de oscuridad y silencio que ha envuelto a la mujer durante siglos, unas cuantas anécdotas de jóvenes intrépidas que daban que hablar y elegían su destino frente a las imposiciones sociales no es gran cosa: unos conatos de rebeldía personal, unos gestos, unos chispazos en la tiniebla. Pero ahí están. Y me ha parecido que rescatar del olvido estas siluetas femeninas –que no son, insisto, comparables a las grandes heroínas de la épica o la tragedia, pero que no vienen del mito, sino de una literatura próxima a la realidad– valía la pena, no como un tributo a la erudición histórica literaria, sino a otro tipo de historia, menos rígida y menos fría, que aproveche lo que los textos literarios tienen de documentos sobre una manera de pensar y sentir al margen de los lemas y normas dominantes.

			

			
				
					1 Los estudios sobre la mujer en la Antigüedad han aumentado mucho en estos últimos años. Citaré solo algunos libros que me parecen importantes, como los de POMEROY, S. B. (1987): Diosas, rameras, esposas y esclavas, Madrid, Akal; MOSSÉ, C. (1990): La mujer en la Grecia clásica, Madrid, Nerea; SISSA, G. (1987): Le corps virginal, La virginité féminine en Gréce ancienne, París, J. Vrin; LORAUX, N. (1981): Les enfants d’Athéna, París, Maspero, y (1989): Les expériences de Tirésias. Le féminin et l’homme grec, París, Gallimard, e IRIARTE, A. (1990): Las redes del enigma, Madrid, Taurus. Todos ellos están escritos por mujeres, con una perspectiva crítica muy clara. Añadiré dos interesantes volúmenes colectivos españoles: GARRIDO GONZÁLEZ, E. (ed.) (1986): La mujer en el mundo antiguo, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, y OLMO, G. del (ed.) (1987): La dona en l’antiguitat, Barcelona, Ausa.

				

				
					2 Cf. GARCÍA GUAL, C. (1990): “Fantasmas femeninos de la Grecia antigua”, Claves, 8, diciembre, pp. 54-59.

				

				
					3 Sobre ese aspecto conservador de la Política aristotélica, remito a mi introducción a esa obra en ARISTÓTELES (1986): Política, Madrid, Alianza, y a la bibliografía allí citada. Muchos estudiosos han subrayado ese aspecto. Véase, por ejemplo, CALABI, F. (1984): La cittá dell’oikos. La politia di Aristotele, Lucca, Maria Pacini Fazzi editore.

				

				
					4 El helenismo aporta una nueva sensibilidad, más abierta hacia el realismo y el costumbrismo, menos idealizante y menos atenta a lo arquetípico que el periodo clásico. Tanto en la literatura como en las artes plásticas el cambio de sensibilidad y de orientación es muy notable. Cf. KÖRTE, A. y HÄNDEL, P. (1973): La poesía helenística, Barcelona, Labor; WEBSTER, T. B. L. (1964): Hellenistic Poetry and Art, Londres, Methuen, y POLLIT, J. J. (1989): El arte helenístico, Madrid, Nerea.

				

				
					5 Véase RUIZ, E. (1981): La mujer y el amor en Menandro, Barcelona, El Albir, y la introducción y versión de P. Bádenas de la Peña en (1986): Menandro. Comedias, Madrid, Gredos.

				

				
					6 Sobre las “cartas” de Alcifrón, véase la traducción y notas de E. Ruiz en (1988): Alcifrón. Cartas de pescadores, campesinos, parásitos y cortesanas, Madrid, Gredos; sobre las de Luciano de Samósata, véase la traducción de J. Zaragoza en LUCIANO DE SAMÓSATA (1987): Diálogos, Madrid, Alianza, o la de E. Vintró en LUCIANO DE SAMÓSATA (1974): Diálogos de las hetairas, Barcelona, Labor.

				

				
					7 MOSSÉ, C. (1990): op. cit., p. 83. Este estudio de Mossé es, a mi parecer, un prodigio de claridad tanto en su enfoque como en la exposición de sus datos y comentarios.

				

				
					8 Sobre esta visión “moderna” de las “mujeres fatales” del mundo antiguo, remito a las consideraciones de GARCÍA GUAL, C. (1990): “Romanticismo e ideología de la novela histórica”, en A. DUPLÁ y A. IRIARTE (eds.), El cine y el mundo antiguo, Bilbao, Universidad del País Vasco, pp. 67-90, y a RIIKONEN, H. (1978): Die Antike im historischen Roman des xix Jahrhunderts, Helsinki, Societas Scientiarum Fennica.

				

				
					9 Valga como ejemplo el cuento de P. Bowles –del que procede nuestra cita inicial– en (1990): Momentos en el tiempo, Madrid, Mondadori, pp. 45-49.

				

				
					10 Véase la bibliografía de MOSSÉ, C. (1990): op. cit., pp. 194-196, y, para la época helenística, VATIN, C. (1970): Recherches sur le mariage et la condition de la femme mariée a l’époque hellénistique, París, Éditions E. de Boccard.

				

				
					11 Sobre estos aspectos sociales de los enamoramientos novelescos, véase LIVIABELLA, P. y SCARCELLA, A. M. (eds.) (1989): Piccolo mondo antico. Le donne, gli amori, i costumi, il mondo reale nel romanzo antico; Perusa, Edizione Scientifiche Italiane. (Con excelente bibliografía).

				

				
					12 El tema del amor en la literatura griega es muy vario y polimorfo. Véanse CARSON, A. (1986): Eros, the Bittersweet. An Essay, Princeton, Princeton University Press; CALAME, C. (ed.) (1983): L’amore in Grecia, Bari, Laterza; GARCÍA GUAL, C. (1972): Los orígenes de la novela, Madrid, Istmo, [2.ª ed., 1988), y FUSILLO, M. (1989): II romanzo greco. Polifonia ed eros, Venecia, Marsilio.

				

				
					13 Podría añadirse algún otro caso sacado de la historia, como el de Hiparquia, una joven de rica familia que se enamoró del cínico Crates, feo, pobre y filósofo, al oírle, y decidió compartir para siempre su vida errante. (Un caso que podría verse como un precedente de la conducta de Tecla, que salió también de su casa atraída por las palabras de Pablo, que en fealdad y pobreza tal vez no quedaba muy lejos de Crates y que también iba por el mundo como predicador).

						La historia de Hiparquia está bien contada por Diógenes Laercio en Vidas de los filósofos más ilustres (VI, 96-98), en unos párrafos que podemos recordar:

						También quedó cautivada por las doctrinas de Crates la hermana de Metrocles, Hiparquia. Efectivamente, se enamoró de Crates, tanto por sus palabras como por su conducta, al tiempo que no hacía ningún caso de los que la pretendían, ni de su riqueza, ni de su nobleza, ni de su hermosura. Para ella solo existía Crates. E incluso llegó a amenazar a sus padres con el suicidio si no la entregaban a él. Crates entonces fue llamado por los padres para disuadir a la joven e hizo todo lo posible para ello. Al fin, como no lograba convencerla, se levantó y se desnudó por completo delante de ella, y le dijo: ‘Este es el novio, esta tu hacienda, delibera ante la situación. Porque no vas a ser mi compañera si no te vistes con mis mismos hábitos’.

						La joven hizo su elección y, tomando su mismo hábito, echó a caminar en compañía de su esposo. Y tenía relaciones sexuales con él en público y asistía con él a los banquetes.

						Sin más vestimenta pues que la burda estameña del asceta cínico y el bastón del peregrino, Hiparquia se fue con su amante por los caminos a predicar la filosofía cínica y mendigar y charlar en las reuniones y banquetes (donde no se admitían mujeres decentes). Escandalizando a muchos, Hiparquia se convirtió en la mejor discípula de Crates, y es la única filósofa citada en la historia intelectual que redactó Diógenes Laercio. M. Schwob ha recordado en sus Vidas imaginarias a Crates e Hiparquia como un estupendo caso de amantes desvergonzados y felices. Sobre los cínicos, véase GARCÍA GUAL, C. (1987): La secta del perro, Madrid, Alianza; sobre Crates, pp. 73 y ss.

				

			

		


OEBPS/Images/cover.jpg
Audacias
femeninas
Mugeres del mundo antiguo

CARLOS GARCIA GUAL

Ir
TURNER NOEMA






OEBPS/Images/turner_horizontal.png
TURNER








